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Los tres aspectos de la incorporación 
del Dios consumado en los creyentes regenerados 
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 II. El segundo aspecto de la incorporación del Dios consumado en los creyentes 
regenerados es la vid verdadera—Jn. 15:1-8, 16: 

 A. La vid verdadera como señal del Cristo todo-inclusivo es el organismo del Dios 
Triuno procesado y consumado. 

 B. Sus pámpanos son los creyentes de Cristo, quienes por naturaleza eran pámpanos 
de un olivo silvestre y fueron injertados en el olivo cultivado (Ro. 11:17, 24) cuando 
creyeron en Cristo (Jn. 3:15). Tanto el olivo cultivado como la vid verdadera 
representan a Cristo. Por consiguiente, ser injertado en el olivo cultivado es ser 
injertado en la vid verdadera. 

 C. Sus ramas injertadas fueron regeneradas con la vida divina, conducidas a la unión 
orgánica con el Cristo crucificado y resucitado, e incorporadas al Dios Triuno 
procesado y consumado. 

 D. Para que se multiplique sin límite el Dios Triuno como aumento del Cristo 
inmensurable, quien es la corporificación del Dios Triuno procesado y consumado 
(Jn. 3:29-30), con miras a Su extensión universal: 

 1. Al llevar fruto los creyentes de Cristo como pámpanos que permanecen 
fielmente en Cristo—Jn. 15:4-5, 16. 

 2. Para que el Padre sea glorificado—Jn. 15:8. 

 III. El tercer aspecto de la incorporación del Dios consumado en los creyentes 
regenerados es el niño del Espíritu—Jn. 16:13-16, 19-22: 

 A. Un niño recién nacido, un hombre nuevo, nació por el Espíritu consumado—vs. 21, 
13-15: 

 1. Creado por Cristo en la cruz al abolir en Su carne la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas—Ef. 2:15. 

 2. Regenerados por el Padre con el Cristo resucitado en la resurrección de 
Cristo—1 P. 1:3; Ro. 1:4. 

 3. Nacido por el Espíritu, quien está en el espíritu de los creyentes—Jn. 3:6b. 
 4. El primer grupo de creyentes de Cristo que sufrió la partida de El por la 

muerte, fue la mujer que dio a luz—vs. 20-21. 
 5. El Cristo que volvió en resurrección era el niño recién nacido—v. 22. 
 6. Que sería el nuevo hombre—Col. 3:10-11. 
 7. Los creyentes se visten de El mediante la renovación en el espíritu de sus 

mentes—Ef. 4:23-24. 
 B. Lleva el Cuerpo de Cristo a su consumación. 


